
ABC. D O M I N G O . 27 DE A G O S T O DE 1978 FAG. 6

ELECCIONES GENERALES
El presidente Suárez está firmemente decidido a convocar elecciones generales,

simultáneas a las municipales, una vez promulgada la Constitución. Esa es, al me-
nos, la impresión coincidente de cuantos miembros del Gobierna han conversado,

previamente, con él desde que hace semana y media pusiera término a sus breves
vacaciones de verano. El único requisito, imprescindible para que su decisión se
hiciera efectiva, sería la firma previa de unos nuevos Acuerdos económicos entre
los Sindicatos y las organizaciones empresariales que, con el aval de los partidos
políticos y del propio Gobierno, permitieran al país emprender la senda de la re-
cuperación económica»

De acuerdo con lo observado por sus co-
laboradores, el presidente ha reanudado la
actividad política completamente recupe-
rado del profundo cansancio que hace un
mes le tenía, prácticamente, atenazado. Sus
jornadas de reposo y reflexión en alta mar
—quienes le acompañaron a Roma a los fu-
nerales de Pablo VI, ya pudieron compro-
barlo-— han tenido un notable efecto sedan-
te que ha permitido aflorar de nuevo a la
superficie cualidades tan estimables en un
político como la audacia, la generosidad y
e1 sentido del riesgo, los cuales, sin duda,
han contribuido a conformar su líneas de de-
cisión.

A pesar de que su más implacables críticos
se empeñen en no reconocerle capacidad de
rectificación alguna, Adolfo Suárez tenía ya
muy claro desde hace meses el carácter
fronterizo del referéndum constitucional. En
diversas ocasiones —de forma singular y ex-
presa en el Pleno del Congreso de primeros
de abril— el presidente ha venido manifes-
tando que la «especial manera de gobernar»
impuesta por las necesidades del proceso
constituyente, prescribiría tan pronto como
nuestro texto fundamental quedase popular-
mente revalidado. En contra de lo que se
pueda pensar, Adolfo Suárez es el primero
que desea librarse —almenos en sus as-
pectos más obsesivos y cotidianos— de esa
incómoda mordaza programática que hemos
bautizado como el «consenso».

Su predisposición a la convocatoria de
elecciones generales —compartida por los
nombres con mayor peso especifico dentro
de su Gobierno y acogida con pánico por un
buen puñado de diputados centristas, justi-
ficadamente temerosos de perder sus inme-
recidos escaños— Implica el comienzo del
reencuentro del presidente con su electorado
y, sobre todo, con su verdadera dimensión
política. La de un hombre que, a base de es-
porádicos, pero poderosos golpes de intui-
cón, está consiguiendo superar la inconve-
niencia de unos hábitos totalmente inade-
cuados para el ejercicio del Poder en una
democracia pluralista.

D ¿QUE CAMBIARÍAN UNAS NUEVAS
LEGISLATIVAS?

En el fragor de la polémica, que sin duda
arreciará en los próximos días, entre parti-

darios y enemigos de la celebración de nue-
vas elecones legislativas a comienzos del
año que viene, unos y otros deberán con-
venir en que ésa es la salida natural de un
transito que la gran mayoría e las fuerzas
políticas han deseado ver rematado el modo
y manera de todo proceso constituyente. Se
trata de algo tan evidente que los detracto-
res de la probable iniciativa gubernamental
deberán buscar caminos laterales y tortuo-
sos para hacer valer su posición. El más
habitúa] de todos ellos pasará, sin duda.. por
la suposición de que los resultados de estos
comicios no harían sino repetir, casi con
exactitud matemática, los de los celebra-
dos el 15 de junlo.de 1977.

Pues bien, aferrarse a tal hipótesis —ca-
rente por lo demás de excesivo rigor ana-
lítico— y hacer de ella una aguerrida for-
taleza no indica, sino un total desconoci-
miento del verdadero sentido de los procesos
electorales en los países libres. Una elección
es algo más que un punto de referencia en-

cerado en un paréntesis del tamaño de las
unas oficialmente homologadas y valedero

durante equis años. La gran virtualidad de
la campaña no radica tanto en el reparto re-
sultante de los escaños en juego como en la
cimentación de sólidos Acuerdos de Gobier-
no a partir del contraste y la complementa-
riedad de los distintos programas en dañar.

En estos momentos U. C. D. no puede for-
mar un ejecutivo respaldado en su gobernar
por una mayoría parlamentaria estable.
Tanto el Pacto con Alianza Popular como el
Pacto con el P. S.O. E., resultan obviamente
inviables. Incluso el Acuerdo con la Minoría
Catalana, Que apenas si resolvería nada,
aparece erizado de más problemas que ven-
tajas. ¿Qué cambiaría entonces en el caso
de que se convocaran elecciones generales
para el mes de febrero? Si, tal y como estoy
convencido de que ocurre, este país va asi-
milando el estilo de convivencia en libertad
y las reglas del juego de la democracia, en-
tre la situación actual y la Constitución del
Gobierno postelectoral mediaría, sobre todo,
una campaña completamente diferente al
aparatoso espectáculo de luz y sonido, al
refrescante «happening» que, con alborozo
sin par pero completamente aturdidos, vivi-
mos hace quince meses.

Q EL HOMBRE DE LA CALLE SE HA
CANSADO YA DE TANTA MÚSICA

Incluso aauellos partidos más frecuentes y
merecidamente tachados de irresponsables
se dan cuenta de que el hombre de la calle
se ha cansado ya de tanta música y no de-
sea, sino respuestas de cuchillo y tenedor
para los problemas que de forma tangible
inciden en su vida. A nadie le bastara. en-
tonces con recitar lindezas a la sombra del
rostro de su líder. Los ciudadanos exigirán
soluciones y los candidatos deberán bajar al
ruedo y mojarse con propuestas alternativas
ante la guerra de la patata, la problemàtica
pesquera o el conflicto de la Seguridad So-
cial.

Será en este contexto, que la Prensa tiene
la responsabilidad de propiciar, en el que
quedará patente que una sociedad compleja,
pero asentada, como lo es la nuestra, no
digiere, sino las respuestas razonables. Y
las respuesta razonables son, hoy por hoy,
habas contadas dentro de un abanico de po-
sibilidades no demasiado amplio. Las dife-
rencias entre los partidos quedarán pues
paulatinamente recortadas, no por procedi-
mientos artificiales y espúreos, sino por el
peso inapelable de la realidad. A partir del
balance del escrutinio serán posibles enton-
ces los Pactos entre los afines. Habrá lle-
gado la hora de ese gran Gobierno «consti-
tucional, fuerte, democrático y con autori-
dad» al que Felipe González hizo anteayer
referencia en la Escuela de Verano del Par-
tido Socialista Obrero Español.

La firmeza con que el líder socialista pidió
la convocatoria de elecciones genérales no
es sino la traducción adecuada de los Acuer-
dos adoptados hace un par de meses por el
Comité Federal del partido. Muy diversos
observadores coincidimos entonces en seña-
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SI FELIPE GONZALEZ NO PROPICIA EL PACTO ECONÓMICO
EMPRESARIOS-CENTRALES, SUAREZ NO TENORA MAS REMEDIO QUE

ARROJARSE EN BRAZOS DE CARRILLO
tftr que la verdadera preocupación de \a
EJwaUIva del P 5- O. K. no era tanto ade-
lantar Ins legislativas como rei¡as»r «u con-
greso que de cel«brars« en diciembre serviría
p»m precipitar con virulencia el debate in-
terno sobre el marxismo. A parir de esta
premUa. las opiniones y» *on o»ra todo-s
lo» justo* a la hora oe valorar la sinceridad
Oe lo*. socUlUtají urj;lindo a 1« celebración
<U nuevuti c-umtclo*.

) U ÚNICA CONDICIÓN DEL
PRESIDENTE SUARCZ

K»Ui*e Croiuí&le? v» a tener, muy pronto.
la o¡>oi [unidad áf demostrar al de verdad
quiere elecciones «e rterales o no En sus ma-
luxi va a e»Ur, de hecho, la tt»v« de la de-
cisión pues, por paradójico que parezca
para libTwse rt\l consenso va a &er preciso
incurrir a él p*r últ ima ver. El Gobierno a
lo que no e.*tá dispuesto es a abrir en octu-
bre un pe nudo electoral de seis mr&rs du-
rante el cual e! país «e vaya al desastre DOC
Ui ImiJOslbiUdad d* apücar pohttca económi-
ca alguna, mantra* ;M partdus se dedican
a iuaa-r eS plm-pam-iium con el aeñor Su»-
r« y su U, C. D.

Esa es la ante» condición qu« va a po-
iwr el presidí-n t e y «ue esta misma «-
mana Fernanda Abril sí va a encargar de
transmitir a su buen amigo Mf*n*» Gu«-
rr»; ¿Queiéus elecciones generales? Noso-
troi también, siempre y cuando tos PM-
boa de la Moncloa sean «u tt U tul doe a au
vencimiento por un nuevo nifcanlsmo Que
aveguift IA «, u bilí dad aorUl y la conti-
nuidad en la recuperación económica. No
M preciso que todos lo* partido* con re-
presentación parlamentarla se sienten d«
nuevo a negociar —coma que el Partido 8o-
olallata Obrero Español ya ha anunciado
que no osta dispuesto a íiarer—, tal y
como ocurrió el ano pasado. Loa Interlo-
cutores d« este nu«vo pa^to deben ser,
funda mentalmente. 1» patronal T loa itndi-
catoi. Pensar que esto* últlmoc ran a ac-
tuar d« espalda* a los intereses * lo* par-
tido* «eria, sin embargo, el sueño de una
noche de w ran o, y aquf e« donde et Parti-
do Socialista Obrero Español entra en
Jweto.

Lo Ideal acrU que el Gobierno pudiera
mantenerse al margen de 1» nctoe.ación y
qu* fueran el seftor Ferrer Salat, el se-
ñor Redondo y el señor Camich» los que
10 sirvieran e ni bandeja el acuerdo ya per-
filado. Peco eso »eríi,, slmpU y Uanetmea-"
te. un parto social, y las ren t rales marxis-
ta* todavía'no parecen preparadas para
pasar por es* aro. Será, por lo tanto, inevi-
table que tan pronto se sienten toa Inter-
locutores a la m?sa apárese a n temas que
trasciendan el ámbito de Us magnitudes
económicas. En «s* momento el Gobierno
deberá tomar aatento y el diálogo será ya
a tres bandas. De tocho, las opiniones
están divididas en el Mito del Gabinete:
mientra» hay ministros que piensan que
*«* debe ser La distribución de la »*»*
dMde el principio, otros erren que es bue-
no dejarle a Cario» Ferrer librar un pri-
mer asalto en solitario con IM centrales.

f ] LOS PELIGROS DE UN COMPROMISO
HISTÓRICO A LA ESPAÑOLA

AJ margen de estos matices está claro
que resulta imprescindible poner *n mar-
cha un mecanismo similar al descrito. Es
comprensible que a los socialistas >es in-
quiete el hipotético éxito de la operación
sobre todo a la vista de las cifras y loa
objetivo* manejados últimamente por IM
roapontable¿ del equipo económico del Go-
blarno: si después de frenar U Inflación
On Ion d* Centro Domocráttoo loffrar* re-

ducir el paro y devolver la confianza al
empresario mediante un plan de relanza-
miento industrial, su moment* electoral
podría *er temible, [Triste alternativa de
poder, sin embargo, la que no sea capai
de presentar argumentos convincentes en
un marco de bienestar general y sólo trate
de medrar en el deterioro y en el caos!

En el caao de que el P. 8. O. E. no pro-
piciara el acuerdo con las centrales —al lo
hacen, los comunistas no tendrán otro re-
medio que secundarle en aras de mantener
su credibilidad como partido responsable—.
el Gobierno quedaría atado de pies y roa-
nos. Swáreí no tendría entonces mas op-
ción que echarse en brazos de fray Carrill»,
que desde hace tiempo le espera en ta an-
tesala con «u Plan de Saneamiento a tres
años vlata. Muchas de las personas que
lo rodean se sentirían aliviadas y el pro-
pio presidente terminaría moviéndose con
comodidad por los pmresiios de este cwra-
promiso histórico a la eapa&ola. Pero la
democracia parlamentarla quedaría defi-
nitivamente conculcada y tas avenidas del
futuro aparecerían rematadas en su hori-
zonte por IOB fantasmas de los totalita-
rismo* de ambos signos.

La* próximas semanas van a ser extre-
madamente delicadas. De lo que ocurra
durante las mismas dependerá, en buena
medida, el destino de este país a corto y
medio plaao. Por eso resulta, especialmen-
te, lamentable que w.a precisamente aho-
ra cuando en el s*no de! Gabinete ie lan-
cen ataques Insidiosos que afectan a la
honorabilidad de uno de sus miembros
—titular de una Importante cartera eco-
nómica— de má* sólido y merecido pret-
tífto. Ataques que, además de perjudicar
a todo «1 Gobierno, no revelan tino la
pequeftei de quien los emite.

H SANCHEZ TERAN, CALVO SOTVLO
Y EL CONFLICTO PESQUERO

En un nivel muy distinto el gran tima
de lü semana, el conflicto peaQuero. ha

puesto de manifiesto ciertas discrepancias
entre los Ministerios de Transportes y Re-
laciones con Europa. Discrepancias más
coyunturales que de fondo, fruto en rea-
lidad de una desafortunada secuencia de
circunstancias. Si un ministro está tenien-
do la suene de espaldas desde su acceso
al cargo, ése es Sánchez Terán. Acciden-
tes de Metro, huelgas de controladores,
catástrofes como la de Los Alfaques.... hay
quien asegura que lo único que le puede
ocurrir ya al ministro de Transportes y
Comunicaciones —por prudencia politica
y experiencia administrativa uno de los
hombres más idóneos para cualquier cargo
de Gobierno— es que un avión de Iberia
se estrelle contra el edificio de la Telefó-
nica. En esta ocasión la mala fortuna qui-
so que el endurecimiento de la posición
irlandesa llegara durante su estancia en
Paraguay.

Aunque Sánchez Teran haya cumplido
con su obligación cubriendo las espaldas de
su Subsecretaria. Victor Moro, estoy se-
guro de que si él hubiera estado en Ma-
drid la retirada de nuestra flota de las
aguas comunitarias no se hubiera produ-
cido, o al menos no con la contundencia
de comienzos de semana. ¿Qué es lo que
motivó esta decisión, que tan atónitos de-
jó a los escasos funcionarios de la C. E. E.
que permanecen en Bruselas en agosto y
que la vuelta de los armadores: al «Gran
sol» ha demostrado equivocada? Una bue-
na teoría es la que la enlaza con la visita
a España del ministro irlandés de Pesca,
a comienzos de julio. Sus promesas de per-
misividad fueron, al parecer, interpreta-
das de forma excesivamente laxa por la
Administración v transmitidas oficiosamen-
te a los armadores —las malas lenguas di-
cen que de forma preferente a los galle-
gos—, quienes en cuestión de días convir-
tieron las aguas irlandesas en una especie
de pista de autos de choque. No es de ex-
trañar que cierto complejo de culpabili-
dad pesara sobre las autoridades españolas
que dieron la orden de retirada.

Tal vez pueda criticarse a Leopoldo Cal-
vo-Sotelo por haber aireado en La libre
Belgique» unos trapos sucios que más valía
lavar en casa, Al expresar su disconfor-
midad con la Subsecretaría de Pesca no
hizo, sin embargo, sino cumplir con su
obligación v ciertamente rendir un servi-
cio a la opinión pública, que comenzaba a
deslizarse por el peligroso tobogán de un
chauvinismo fueca de lugar. Cierto que
los paises comunitarios pueden y deben ser
más generosos con Espana, sobre todo en
cuanto al número de licencias, y que quizá
será preciso endurecer nuestra posición ne-
gociadora. Ahora bien. de eso a poner el
grito en el cielo, afirmando que Europa no
nos ha querido ni nos querrá nunca —Por-
que somos mejores que ellos, claro—, y
pidiendo inmediatas represalias media un
abismo. Sobre todo cuando, como bien re-
cordó el ministro de Relaciones con Euro-
pa, la única razón por la que no hemos
sido pura y simplemente, expulsados de las
aguas de la Comunidad —tal y como les
ha ocurrido a muchos pescadores tan tra-
dicionales como nosotros en esos calade-
ros— es nuestra condición de país candi-
dato a la integración.

Afortunadamente, los barcos han vuelto
a la mar, pues a ella pertenecen. Lo que
importa ahora es tratar de acelerar al má-
ximo los tramites para la firma, en Bruselas
del famoso Acuerdo-marco que sustituya
unas relaciones basadas en conceptos tan
ambiguos como la prudencia y la toleran-
cia por una situación de seguridad jurídica
Plena. Nuestros armadores, probablemente.
se verán obligados a disminuir el volumen
de capturas y algunos barcos —no más
del 20 por 100 del total— tal vez queden
fuera de combate. Pero a cambio cada em-
presa pesquera podrá trazar sus propias
lineas de rentabilidad y reconversión sin
tener que contar con incómodos y gravosos
sobresaltos. Así debe ser. Tampoco en el
océano puede imperar más ley que la fuer-
za del derecho —Pedro J. RAMIREZ.


